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SIN CONFLICTOS 
Queridos/as:
Hace pocos días les envié mi última Newsletter y hoy me permito enviarles otra más, porque mañana vuelo hacia los Estados Unidos donde estaré en la Franciscan Mission hasta el próximo 21 de Junio.

Es un lugar de paz donde se trabaja para las misiones de todo el mundo y donde siempre tengo algo que aprender. Especialmente para mí, la Misión es  un observatorio donde puedo acceder al conocimiento de  muchas tragedias y necesidades, pero también aprender el modo de crear solidaridad sin humillar e inventar trabajos para personas que no tendrían otro modo de ganarse la vida. Mis hermanos en Wisconsin no piden limosnas; trabajan con sus propias manos y la propia inventiva y abren caminos para la industria que junto a tanta meritoria gente, han creado en las varias misiones. 
Cuando les escribí (¿recuerdan?): “Si el rédito se hace cultura”, no hice más que transmitirles aquello que aprendí en este lugar. Pero allí sobre todo aprendí a acoger a la gente que acude a la Misión, a sonreír, a apreciar cada pequeña obra que regalan. También aprendí mucho respecto a una sociedad sin conflictos,

que no es decir una sociedad débil. Hablo de una sociedad sin conflictos puesto que en ella se puede exigir, se puede hablar, se puede discutir y evaluar sin la necesidad de reñir o de hacer daño.

Nosotros tenemos necesidad de este tipo de civilización. Una civilización de paz donde se hable libremente, se discuta sin rencor, se pueda disentir, se pueda estar en desacuerdo sin generar odios, se puedan hacer elecciones distintas sin condenas. 

Imaginen como sería la vida familiar, la laboral, la religiosa, la política, la económica, si uno se sintiera sereno en las relaciones, se dijera aquello que se considera justo sin temor a ofender, porque no hay más gente que se ofende y si la colaboración o la emulación fueran referentes normales.

Colaboración que es lo contrario de conflicto y emulación que es lo opuesto de guerrear. Observen el caso del  deporte, éste debería ser concurso y en cambio se transforma en “victoria y desconfianza”, aplicando así términos bélicos, en lugar de usar términos y conceptos de una matriz distinta, es decir términos pacíficos.

Bien, mi saludo y mi invitación siguiente: pongamos en evidencia la práctica de quererse, del recíproco perdonarse y si hubiera necesidad, de una humildad que no encuentra nunca ocasión de conflicto. 

Hagamos esta paz. Tenemos todos necesidad de ella. Hablemos y pongámosla en práctica.  Dios los bendiga.

Fray GianMaria Polidoro   Consultor Eclesiástico de la UMOFC

                                               Director de Asís Paz

Traducción: Elsa A. Tosi de Muzio

